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ahora, que hasta en eso también vamos 
a la zaga de los colosos del norte.

Claro que después, cuando se dieron 
cuenta que habían metido una de las res­
petables traseras herradas, vinieron los 
arrepentimientos y los lloriqueos y echán­
dose mutuamente la culpa, los sesudos 
senadores «yanquis» querían desaparecer 
en la sombra, demostrando 

no sabían por lo que { 
y poniendo de ma­

nifiesto un espíritu regimen­
tado y reaccionario.

Seguid, pues, haciendo pa­
tria de esta forma, ilustres 
senadores norteamericanos; se­
guid explotando al mundo con 
denuedo como hasta ahora, 
plutócratas inmorales, sigue, 
gobierno libre y democrático 
avasallando las pequeñas na­
cionalidades y 110 te importe 
un comino que tu jefe, Wil- 
son al que llaman idealista, 
las haya loado y defendido 
quien sabe con que fines; 
coadyuva al aplastamiento de 
Rusia por que ella ha demos­
trado que los fantoches panzu­
dos y microcéfalos, dueños de 
fortunas fantásticas, no son, 
precisamente los que han de 
llevar el bienestar al hogar 
obrero; sigue, en fin, en tu 
papel de «bufachera» pacifica­
dora, aunque necesites botar 
un acorazado por mes para 
defender la hipotética paz que 
predicas. Sigue haciendo to­
do esto, país de libertades, y 
asi seguirás glorificado por lo 
dos los imbéciles,que como los 
de nuestro país, conocen y 
admiran mucho mas 
Mary Pickford que a 
miento.

F. U. de La Plata, en connivencia con la 
de Córdoba, dirigía el plan de ataque.

Todo esto se dá por producido cuando 
se levante el telón, en el primer acto. La 
escena en la Ensenada, pueblo picaresco 
y cosmopolita. Cuatro apasibles estudian­
tes que habían salido en busca de quien 
sabe qué aventuras son sorprendidos por

sustraerse a la influencia que ejercen en 
su psicología los pagarés, letras de cam­
bio y otros documentos comerciales, cuyo 
mecanismo y cuyo manejo domina a la 
perfección la plutocracia que inspira los 
actos de aquel gobierno capitalista.

Por esto, y por que asi nos lo enseña 
la experiencia, mucho nos tememos que 
las tales versiones tengan el mismo gra­
do de veracidad, idéntico origen e igual 
finalidad que la ya famosa farsa "raaxi- 
inalista” de nuestra Capital l-ederal, cuyo 
primer aniversario se ha cumplido hace 
pocos dias Farsa que tuvo la virtud de ser­
vir de pretexto a la reacción más enco­
nada y pueril contra el movimiento obre­
ro y social de nuestro país, intensificando 
la aplicación de aquel úkase que por una 
cruel ironía ha dado en llamarse «ley de 
defensa social». ’

En efecto. Aún no habían terminado, 
los sabuesos al servicio de aquel gobier­
no, de «descubrir» la enmarañada ti.una 
de tan terribles maquinaciones, cuando 
héte aquí que el mismo telégrafo nos da 
cuenta de las prisiones y deportaciones 
en masa, llevadas a cabo contra los ele­
mentos más destacados y activos del mo­
vimiento obrero norteamericano, a fin de 
calmar por ese medio el miedo que tanto 
allí como en el resto del mundo, se ha 
apoderado de las clases privilegiadas y 
gobernantes, como si presintieran en for­
ma inequívoca, el próximo fin de las gan­
gas y privilegios que detentan.

Estos hechos nos demuestran que esas 
clases nada han aprendido ni aprenderán 
de la experiencia histórica y que puestos 
en el caso de apuntalar sus intereses 
creados o de defender su supremacía eco­
nómica y política contra los continuos 
avances de las nuevas fuerzas sociales, ni 
siquiera vacilan en echar por tierra " los 
principios democráticos" que rigen sus 
instituciones, según lo han gritado hasta 
quedarse roncos. Tal es el caso del recha­
zo de los diplomas de seis diputados so­
cialistas por la Legislatura de Nueva York, 

Pero los representantes del privilegio 
en todas sus formas no quieren percatar-

de las conquistas realizadas, pero éstas 
por sí solas no bastan, innúmeros proble­
mas agitan el alma humana y como si 
una voz le hablase desde el misterio, 
comprende que la ciencia únicamente no 
puede bastar para satisfacer todas sus ne­
cesidades espirituales, de allí que la su­
bordine a un principio superior, que pre­
siente absoluto, inconmovible, no influido 
por el eterno devenir de las cosas terre-

Por esto las nuevas corrientes filosó­
ficas se preocupan más del problema ético 
y al suponer la existencia de un princi­
pio moral, suponen la obligación, la res­
ponsabilidad y sobre todo la libertad.

Nuevos estremecimientos sacuden el 
alma humana, el viento sutil venido del 
misterio trae aromas de primavera y lu­
ces hasta ahora invisibles alumbran otros 
caminos hacia el porvenir.

Al seguir estos nuevos caminos, irá 
el hombre aproximándose cada vez más a 
sí mismo, por ende a la unidad total, y a 
medida que remonta el rio del tiempo el 
misterio de las cosas irá develándose ante 
sus ojos maravillados y las espesas som­
bras de la noche en que vive cederán el 
paso al nuevo día que, todos los signos 
lo anuncian, no tardará en venir.

do una ventajosa posición económica.. 
Ellas son las que manejan todo el meca­
nismo social: consiguen ministerios, for­
man trusts comerciales, deciden asuntos 
parlamentarios, arreglan compromisos ma­
trimoniales, y redactan recetas de cocina. 
Se llaman « La Nación » y « La Prensa »•

El jefe, acariciándolas concuspicente- 
mente, como diría Monseñor 
Terrero, les cuenta lo de la 
revolución l...s viejas picaras 
saben que todo eso es una 
fantasía, nacida solo de la ig­
norancia nativa en la gente 
policial. Pero sabiendo que es 
asunto del que pueden sacar 
ganancias, simulan creerlo, se 
desiuayau de sorpresa, y caen 
en brazos del magistrado ce­
loso. Y cae el telón por se­
gunda vez.

En el tercero y último 
acto, las damas ya menciona­
das desarrollan su plan dia­
bólico: Han aparecido en to­
dos los circuios, hablando del 
terrorífico plan. Con ello pre­
tenden dos cosas: hacer una 
campaña política, pretendien­
do perjudicar a los hombres 
del gobierno, y haciendo apa­
recer a los estudiantes, porta­
dores de la nueva idea, com­
plicados en una aventura — 
que de ser cierta no hubiera 
sido mala—pero que ellas creen 
que los desprestigiará.

• La Nación» y «La Pren­
sa», las damas diabólicas, de­
sarrollan su plan a las mil 
maravillas, y como mujeres 
que son. consiguen hacer caer 
en el engaño, a un juez in­
cauto y ridículo, que goza 
también de la inania de que­
rer salvar a la patria.

cuando las damas pretendiendo 
continuar la farsa, publican los documen­
tos hallados que revelan lo ridículo de la 
sospecha, ¡a opinión pública que aparece 
al fondo de la escena, ric en mitad y en 
mitad se indigna contra los protagonistas

Una pahmo blanca
sobre el azul del cielo...

fícatilub be la larde be verano 
Sobre el 0311! quimérico y lejano, 
Una paloma blanca wí en su vuelo.
Voy a extender, en amplio gesto, hermano, 
€1 brooo, y que ella venga desdé el cielo 
A posarse en la palma be mi mano.

Sé dócil...
Sé dócil a la Idea, que te elige 
Para fundar en ti sil trono santo; 
Dócil a la potencia que dirige 
t7 vuelo misterioso de tu canto.

Acoge el soplo con que sopla dentro 
De tu cabeja el ¡lumen. De un resumen 
Cinco sea tu intelecto el centro.
Sé dócil al reclamo be tu numen.

La Virgen de la Paz: Escultura por Ar­
turo M. González.

Al beso be la musa abre la mente. 
Rinde tu voluntad ante su imperio.
P nada temas. lluevo Atlante, como

&, llevarás los orbes en tu frente. 
¡Iloba temas: los bioses tu sahumerio 
Clevan al quemar su cinamomo!

Saladillo.
Roso GRRCÍfl COSTO.

La comedia
del complot

comisario que había jurado tener 
monumento antes de muerte.

Los encarcela; los insulta; los re1 
Les encuentra chistosas esquelas femeni­
nas, invitaciones al cine con un salud y 
R. S., una carta multicolora de un rioja-

UN ÉXITO DE LA TEMPORADA

Motivo de comedias por secciones, ha 
sido la ridicula parodia representada por 
la policía de la provincia y la gran pren­
sa nacional.

Sus dos actores principales, el señor 
jefe de los vigilantes y el mas comisario 
de todos los comisarios de la provincia; 
y las dos actrices protagonistas — viejas, 
pero con público que las aplaude-»I.a 
Nación» y «La Prensa», han llevado a la 
escena del comentario público una panto­
mima que pudo haber tenido éxito de tra­
gedia én algún circo de campaña, pero 
que entre nosotros, solo ha alcanzado la 
resonancia que pudo alcanzar la más ton­
ta de las «entradas cómicas» de un Pepi­
no cualquiera...

El desarrollo de la obrita la conocen 
nuestros lectores: un complot subversivo 
y espeluznante se estaba preparando en­
tre estudiantes y obreros, para derrocar 
el régimen constituido; el P. E. Nacional, 
secundaba la campaña revolucionaria; la

no apacible que pasa sus vacaciones al 
pié de una higuera en Chilecito; unas bo­
letas de capital en giro y una guia noc­
turna. Como el comisario por sus muchas 
obligaciones, no sabe leer, crée que todos 
esos documentos comprueban de modo 
indiscutible que la vida de la patria está 
en peligro. Con la mano en el corazón, 
jura salvarla, mientras que lós ocho vigi­
lantes de guardia, presentan armas emo­
cionados. Telón rápido.

El segundo acto se desarrolla en el 
palacio del jefe de los vigilantes. Reunido 
con su estado mayor, escucha con el ros­
tro bañado en lágrimas el relato del co­
misario histórico, que ha descubierto el 
plan terrorista. Antes que nada, y recor­
dando que en mérito a estas acciones se 
otorgan en todas partes, premios y ala­
banzas, firma ipso-facto un decreto nom­
brando jefe de los vigilantes de La Plata 
al héroe de Berisso

Enseguida, llama a su despacho a las 
que son las primeras actrices: dos viejas 
hipócritas y mentirosas, que alardeando 
de una tradición honrosa, han conseguí-

de la fantasía. Y comisario, jefe, juez y 
Nación v Prensa, salen agitados por el 
foro.... y aquí telón final.

Los nuevos caminos
Asistimos a un cambio de rumbo en 

la orientación espiritual. No se trata de 
una desviación, se trata de nuevos cami­
nos que, en la intrincada selva, comienza 
a seguir el hombre.

Nuevas teorías filosóficas, o si que­
remos milenarias teorías filosóficas han 
reaparecido y sus luces tanto tiempo in­
terceptadas están gestando la aurora de 
un nuevo día.

El positivismo, que fue el eje de las 
especulaciones mentales del pasado siglo, 
está hoy en la agonía, pese a los esfuer­
zos dialécticos que para salvarlo se hacen.

A pesar de las maravillosas conquistas 
de la ciencia el hombre, individualmente 
no ha ganado nada, a no ser quizá una 
mayor comodidad relativa, pero intima-

mente; éticamente diremos, está a la mis­
ma altura que el habitante de las caver­
nas, peor aún porque tiene entre sus ma­
nos fuerzas más potentes para hacer el 
mal.

De que sirven todos los adelantos de 
la ciencia si el hombre los ha utilizado 
en la bárbara guerra actual ? De qué sir­
ven todos los progresos, todas las inven­
ciones que fueron como una catarata de 
maravillas, si todo esto no ha servido 
más que para matar mejor ?

De qué sirve la lucha por la conquis­
ta de todas las libertades: políticas, inte­
lectuales. sociales, económicas, todas cu 
fin de las que tanto no- envanecemos y 
presentamos como conquistas superiores 
del positivismo, si el hombre, la entidad 
pensante y sufriente, no es nada más que 
un mísero engranaje, nada más que un 
insignificante átomo zarandeado y aplas­
tado por la fatalidad, de que sirven todas 
las libertades, si el hombre no ha conquis’ 
tado su propia libertad ?

Y esc es uno de los errore undauien- 
tales del positivismo al negar hombre 
la libertad individual y hacerle letermi- 
nado, le negaba la posibilidad le todo 
esfuerzo voluntario para su perfecciona­
miento y lo reducía al papel de simple 
espectador de sus propios actos y por 
ende Irresponsable de ellos.

Negando la libertad y convirtiendo al 
individuo en un ente determinado, llegaba 
a asimilar lo moral a lo útil fomentando 
con esto todos los egoísmos

Y por último al llegar a la conclusión 
de la no existencia de la moral niega la 
existencia de todo principio normativo de 
la conducta.

Y aquí tenemos entonces al hombre 
convertido en una brizna de hierba arras­
trada al azar de los vientos.

De aquí la aparición de nuevos siste­
mas fiiosóficos que reivindican para el 
individuo un más noble lugar en la natu­
raleza, sin que por ello deba prescindir

E. L. F1GUEROA.

TIEMPOS NUEVOS....

el abrajo fraternal que se han dado 
estudiantes y obreros, es una anunciación 
be un futuro más humano, más inteligente, 
que nos traerá una sociebab que esté en ar­
monio ron] las tendencias bel verbo nuevo. 
Ca juventud estudiantil, como aquella be Ru­
sia, levantó su pendón be combate, contra 
los oligarcas, contra tobo lo decrépito, contra 
aquella camarilla que por espacio be treinta 
años nos ha embrutecido, viviendo a costa 
be tobos, por nuestra ignorancia.

Cas campanas, dentro be poco, no toca­
rán llamando al rebaño, dentro be poco, to­
carán a somatén cuyas notas, dirán: Pan... 
pan... pan .. que será el pan be trigo, el 
pan intelectual, el abra30 fraternal be una 
humanidad, libre, felij, sin parásitos

¡estudiantes! A! venir con nosotros, los 
viejos os damos la bienvenida. Vosotros no 
sois aquellos del Centenario; sois los nuevos, 
los que triunfaréis pese a quien pese. Cn el 
ateneo, en nuestros gremios, en la cálle, nos 
encontraréis siempre y nuestro abraso fra­
ternal esperamos que producirá el derrumbe 
be tobo lo podrido. ARGI;mÍ

LA REACCION DOMINANTE
EN LOS ESTADOS UNIDOS

En el angustioso intérvalo de un par 
de meses, las autoridades del país nom­
brado han descubierto, — según nos lo ha 
informado oportunamente el telégrafo, — 
una série interminable de complots, cons­
piraciones terroristas, planes revoluciona-

Estas revueltas, que según la versión 
oficial habrían sido organizadas por los 
consabidos ■■ agitadores profesionales " en 
contra del "orden establecido", de las 
"instituciones democráticas" y otras papa­
rruchas por el estilo, estaban preparadas 
y debían estallar dentro de plazos fijos 
y predeterminados, lo que nos revela sin 
lugar a dudas su verdadero origen, ya 
que sus ocultos inspiradores no pudieron

Reflexiones de “la porota":-Miren que 
son atorrantes estos rusos maximahs- 
tas! Se quedan a dormir por la calle 
en lugar de irse a su caía donde pue- ' 
den hacerlo con comodidad’.
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se de que tales métodos, puestos en juego 
antes que ellos por los dominadores de 
todos los tiempos han fracasado ruidosa­
mente, y solo pueden inspirar a las per­
sonas sensatas una sonrisa de conmise­
ración, ya que con ellos no han de lograr 
torcer ni en un ápice el curso de los 
acontecimientos, que han de terminar por 
imponerse de una u otra manera. Tanto 
peor para ellos si persistiendo en tan 
pueriles como quijotescas actitudes, pro-

Democracias orgánicas e inorgánicas
Ca libertad no es un presente de los dioses, sino el bien 

que el pueblo se dá a si mismo y que solo prospera en rayón 
de su fuerja y de su dignidad morales.—IHERING.

El encabezamiento que damos a estas 
lineas nos lo sugiere la hora actual y por 
asociación de ideas nos viene al recuerdo 
la división que del estudio de la química 
se hace en la segunda enseñanza para su 
mejor comprensión y aprovechamiento.

Por él despréndese que los cuerpos 
de la química inorgánica son menos dife­
renciales en relación con los de la orgá­
nica, en razón de la complejidad que le9 
dá su misma composición. Es que lo or­
gánico supone una mayor perfección, di­
ferenciación y complejidad, las funciones 
que realiza un organismo de esas carac­
terísticas son incomparablemente más com­
plejas y delicadas.

Tal cosa acontece, verbigracia, con 
las funciones del cerebro frente a los del 
músculo. Unos y otros son, no obstante, 
indispensables que, completándose ponen 
en movimiento la vida de relación del in­
dividuo como de las sociedades.

En las sociedades humanas encontra­
mos unas, realizando funciones complejas 
y más perfectas y otras funciones más 
simples y rudimentarias.

Como prototipo de las primeras tene­
mos la del pueblo inglés, cuyos elementos 
constitutivos, como sociedad orgánica, se 
desenvuelven en el juego ordinario de 
sus instituciones, dentro de un ambiente 
propicio por impregnación en las costum­
bres del pueblo lo que hace que constitu­
ya para éste lo que el alimento para la 
vida del individuo.

Caracterízanse como democracias inor­
gánicas las repúblicas sudamericanas en 
donde las formas de gobierno quisieran 
representarlo todo cuando en realidad son 
formas vacías, armazones espúreas, por lo 
que se hace necesario reemplazar a la 
fórmula y a la teoría con un contenido 
que los actualicen.

Hase salido de la gran guerra y es­
tamos en plena revolución, el mundo de 
las ideas está convulsionado aún, la hu­
manidad se halla en plena evolución so­
cial.

Hete aquí, que la reacción que pare­
ció apoderarse de los países vencedores 
fué más aparente, transitoria que. real y 
firme.

¿Qué nos lo prueba? Las elecciones 
parciales que vienen realizándose en In­
glaterra después de la elección general 
de Diciembre de 1918, en las que el Par- 

vocan la violencia de abajo con la vio­
lencia de arriba.

Pero es difícil que la clase poseedora 
de Estados Unidos como la del mundo 
entero comprenda alguna vez su verdade­
ra situación. El miedo la domina en ab­
soluto. Un miedo tanto más ciegamente 
irreflexivo, cuando mas morboso e instin­
tivo. Y el miedo es en todos los casos 
muy mal consejero.

;Ciiidado pués, señores plutócratas!

tido Laborista arrebata una tras otras las 
representaciones a Los Comunes, a la 
coalición, como así mismo la elección 
presidencial en Francia.

No podrá suceder de otra manera to­
da vez que la sacudida fué honda, la gue­
rra ha levantado la pesada capa de una 
era que se va, ha sido algo así como uno 
de esos grandes vendavales que al levan­
tar la superficie de la tierra en la llanura 
inmensa, e •• bi en por dejar al descu­
bierto ricos tesoros que oculta en sus en­
trañas.

La humanidad también los ocultaba 
porque no en vano ha derramado tanta 
sangre a través de los siglos, buscando la 
luz y la justicia para dar a cada uno su 
parte correspondiente en el banquete de 
la vida.

Por no contradecir a la ley universal 
y eterna de la revolución, también eterna, 
ya se vé que los pueblos que ayer no 
más se entregaban al regocijo del triunfo, J. VIDAL BA1GORRI.

dj 0 V E IF£ 'SUDAD

La eterna historia: Los intereses creados obstaculizando el triunfo de los más gran 
ideales.

hoy alejan las tinieblas que los circun-

Y así la vieja tradición revoluciona­
ria del pueblo francés se ha puesto nue­
vamente a prueba sacando del camino al 
principal estorbo para la obra necesaria 
de reconciliación y de trabajo entre los 
pueblos de la vieja Europa.

El viejo Clemenceau cayó aplastado 
por su propia obra, porque odiaba al so­
cialismo que es símbolo de paz y de tra-

Dcbía suceder así, porque Jas más de 
las veces los resultados conseguidos por 
los gobernantes son contrarios a los bus­
cados. Los hombres dirigen y crean los 
acontecimientos solo en apariencia.

En las democracias susceptibles em­
pleamos la frase de Viviani: "ante esa exa­
geración, esa apología cotidiana, esa ab­
sorción del todo por una sola personalidad", 
los ídolos formados a) calor de la negra reac­
ción pronto se desploman como caen los 
aercolitos desde el cielo dejando apenas 
una pálida estela en su larga trayectoria.

No sucede lo mismo en las democra­
cias inorgánicas, como la nuestra, en don­
de la susceptibilidad tarda en producirse 
en el pueblo, y así asistimos a la apolo­
gía sin límites de nuestro presidente y 
“ esa absorción de) todo por su persona­
lidad " no ha sido aún castigada en fran­
ca lid comicial, como merece.

Para llegar a ello será menester ha­
cer previamente conciencia pública mani­
festada por el control del parlamento y 
la libertad de la prensa en forma eficáz y 
solo así la Constitución y las leyes de la 
Nación no serán como decía, el ilustre 
pensador Agustín Alvarez. " un alambra­
do que unos lo pasan pos debajo y otros 
por encima ". 

taciones de clericales y patrioteros y que 
tienen mucha más fé en la acción del 
P. E. N. que en el de la juventud uni­
versitaria, iconoclasta y renovadora.

Pero, mejor es no remover mucho 
esta cuestión de las disencioncs, pues po­
dría muy bien emanar de ella un no muy 
agradable perfume. .. .

Para terminar.
El movimiento universitario nos es 

muy grato como estudiantes y mucho 
más como ciudadanos. Y nos complace, 
más que por la destrucción de determina- 
nadas camarillas reaccionarias y que por 
la implantación de la Reforma, por que 
vemos a la juvcntud.devar.se por sobre la 
esterilidad de los programas y tejer su 
red de inquietudes y de esperanzas; in­
quietudes y esperanzas que, para no de­
sentonar con el momento histórico que 
vivimos, sabe sostener con la acción en­
tusiasta y eficáz.

Luis AZNAR.

-BIBLIOGRAFÍA -
MAXIMO CORK!--(su vida y sns 

obras) - Por Alejandro Castineiras

Máximo Gorki vistió en su juventud 
la blusa del obrero: juventud humilde y 
laboriosa en ls que forjó su heroica per­
sonalidad de luchador. Al retorno de las 
jornadas rudas le quedaban fuerzas aún 
para inclinar su frente sobre las págiuas 
de los libros. Su vida fué una peregrina­
ción dolorosa, una lucha constante. Cargó 
sobre sus espaldas la enorme cruz del 
martirio por el sublime delito de ser ro. 
mántico y vislumbrar en plena noche, so- 
bie ¡as estepas de su tierra, la aurora de 
la libertad. Su estampa de león indomable 
comienza a forjarse desde la niñez. Halla 
en su infancia un regazo tibio que le al­
berga, unas manos suaves que le acarician 
y unos labios dulces que le narran mu­
chos cuentos y le llenan la mente de sue­
ños. Es la abuela de -ojos pensativos" 
que le brinda de esa manera Jo que le 
faltara en el ambiente frío y desapacible 
del hogar donde la mano cruel del abue­
lo fustiga su carne tierna. Luego, fuera del 
hogar, lejos del amor de la abuela y de 
la madre, y también del ¡niño bárbaro del 
abuelo, pasa sus días errante y hambriento. 
Solo de vez en cuando en algún circulo 
de estudiantes humildes o con algún com­
pañero de labor puede hablar de Jas co­
sas del espíritu. Cada hora de su vida 
era una tragedia. Notaba que en su men­
te le nacían alas, pero no podía volar 
porque gravitaba sobre sus hombros el 
peso de la tierra. Sus ansias férvidas de 
labrar pensamientos le hacían tomar la 
pluma, pero la vida miserable se la arre­
bataba. Prosigue sus andadas cayéndose 
y levantándose, hasta que consigue dar 
forma en las páginas del libro, al propio 
sufrimiento y al de sus hermanos Y en­
tonces, la fuerza de su pensamiento pues­
ta al servicio de la libertad, lo hace un 
hombre peligroso para la permanencia del 
despotismo zarista. La tiranía le hunde 
sus garras sobre el pecho, y ante la per­

secución despiadada de los sicarios del 
Zar vese obligado a huir. Vagabundo 
siempre, con el alma llena de amarguras 
y la mente poblada de sueños, iba arras­
trando por las rutas del mundo la cadena 
de su miseria, sufriendo esa libertad mal­
dita de los perros apedreados en todos 
los caminos. Muchas auroras le vieron 
ambular, lento y cogitabundo, inclinado 
sobre la tierra del exilio, y muchos cre­
púsculos le hallaron con la cabeza entre 
las manos, forjando pensamientos rebel­
des ante la visión de sus hermanos ahe­
rrojados por la cadena de la tiranía. Es­
cribió así sus obras inmortales y las arro­
jó sobre las multitudes esclavizadas, en 
el olímpico gesto de un sembrador de re­
beldías. Un viento revolucionario hincha 
sus páginas, donde las pasiones se entre­
chocan y se yerguen como en un tumulto 
de olas. Su pluma firme y áspera traza 
los perfiles de sus vagabundos en la for­
ma cruda como los presenta la vida. 
Gorki deseaba ser « una fuerza social ac­
tiva > y lo consiguió. El propósito que 
perseguían sus obras podemos expresarlo 
con sus propias palabras: < ....el fin de 
la literatura no es otro que el de ayudar 
ál hombre a comprenderse, o despertar su 
fe en si mismo y a desarrollar en él su 
aspiración hacia la verdad. A luchar con­
tra el mal en los hombres, a saber en­
contrar el bien cu ellos, a excitar en sus 
almas la bomlad, la cólera, el valor, y a 
sacrificarlo iodo pata que lleguen a ser 
generosamente fuertes y puedan arimar 
su vida por el espíritu sagrado de la be­
lleza >. Sobre este cauce hizo deslizar el 
agua rebelde de su pensamiento, Y des­
pués de tanta fatiga, al llegar la hora del 
reposo, contempla su mirada taciturna el 
derrumbe de la antigua fortaleza. Y he 
aqui que el viejo luchador, renunciando a 
la vida sosegada, apréstase para la obra 
constructiva.

Todo esto nos enseña Alejandro Cas- 
tiñeiras en las ciento noventa páginas de 
su libro escritas con una hermosa senci­
llez de estilo. Libro desapasionado y se­
reno, revela en el autor una acendrada 
disciplina de espíritu Cruza por toda la 
obra un soplo cálido de simpatía que en 
ningún instante degenera en ditirambo. 
De ahí que despierte en el lector que se 
allega a sus páginas una cariñosa admira­
ción por el gran novelista ruso.

ALMAFUERTE - Discursos y poesías

Hemos recibido un interesante opúsculo, 
que contiene conferencias, discursos y 
poesías muy poco conocidas de nuestro 
gran Almafuerte.

Dicen los editores en una página li- 
minar:

•• Ofrecemos a! pueblo los mejores dis­
cursos y algunas poesías de Almafuerte, 
su gran poeta. Al asi hacerlo, un noble 
propósito nos mucre: el de hacer conocer 
aunque sea fragmentariamente, su vasta 
obra inmortal, cuya publicación completa 
ya tarda demasiado.

Es la primera vez que se reunen en 
un folleto estos discursos.

Al leerlos, el pueblo sentirá, de segu­
ro, renovarse y reavivarse la honda im­

presión y la emoción perdurable experi­
mentadas al escucharlos de labios del 
poeta. Y apreciará mejor, también, la be­
lleza incomparable y la profundidad de 
concepto de esas piezas oratorias que pre­
sentan un nuevo e interesante aspecto de 
la personalidad de Almafuerte."

Los discursos y conferencias recopi­
lados son: « La gran misión » (conferencia 
dada a las madres, en el Salto, el 26 de 
marzo de 1893); la oración a Mitre (pro- 
dunciada en el Teatro Argentino de esta 
ciudad, al celebrarse en 1906, los funera­
les cívicos del general Mitre); discurso a 
los estudiantes pronunciado también en 
esta ciudad, en 19x0, con motivo de la 
demostración que en su honor organizara 
la juventud estudiosa platense y la her­
mosísima oración al niño, leída por el 
poeta en la fiesta literaria celebrada en 
honor de Rafael Obligado, Guido Spano y 
Almafuerte, el 26 de Julio de X914.

Se trata de una obra que deben leer 
todos, especialmente los jóvenes: Las pa­
labras siempre altas y sinceras del poeta 
les señalan un camino y les recuerdan la 
misión que deben cumplir.

Está en venta en las librerías de la 
localidad, en nuestra redacción y en la 
Federación Universitaria, a las que se 
destina el veinte por ciento de los ejem­
plares que ella venda.

“BASES"

Se nos comunica que para los prime­
ros días del mes entrante reaparecerá 
« Bases», la valiente revista bonaerense 
que dirige nuestro nuestro amigo Juan 
Antonio Solari.

En adelante « Bases’, que en reali­
dad no es otra cosa que una tribuna de 
la juventud «nueva», verá luz quincenal­
mente para poder asi reflejar con más efi­
cacia el pensar y el sentir de los que tra­
bajan por una Argentina mejor y más 
libre.

INCIPIT VITA NOVA! - por Adolfo
Korn Villafañe

Ya en máquina nuestra edición nos 
llega este interesante libro que acaba de 
editar «Revista Nacional» y la «Unión 
Universitaria», de Buenos Aires. El solo 
enunciado de los tres temas que estudia 
Korn Villafañe en esta obra dice de la 
capital importancia que ella tiene: Alber- 
di, La Nueva Argentina, La Nueva Uni­
versidad.

Anticipamos que en el próximo nú­
mero le dedicaremos una meditada crítica; 
aqui solo nos cabe anunciar su aparición 
y recomendar a todos su lectura que, sin 
duda, ha de contribuir a disipar la des­
orientación ambiente sobre los temas ano­
tados.

En nuestra redacción se pueden soli­
citar ejemplares.

Donde brille una luz no faltará un frai­
le que la sople.

Leopoldo Lugones nada ignora - nada 
sabe.

juvcntud.devar.se
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